
​ Cierta vez, yendo don Quijote y Sancho Panza por el pueblo donde nació don 
Quijote, le vinieron recuerdos a la mente de cuando conoció a Sancho Panza y también 
todas las historias que había leído sobre caballeros. 
​ Lo primero que hicieron los dos héroes fue ir a la casa de don Quijote, donde 
descansaron y se dieron un buen banquete. Después, los dos héroes fueron a la casa de 
Sancho Panza para que se despidiese de su familia.​ Tras dar un paseo con el rebaño 
de ovejas y recordar viejos tiempos, ambos héroes cogieron provisiones, se despidieron de 
su familia y se lanzaron a caminar. 
​ De repente, ocurrió algo inolvidable. Tres mujeres fueron a tirar tres trastos 
inservibles a la calle. La primera llevaba consigo una gran caja de madera que tiró a un 
descampado; la segunda un trozo de madera inservible que dejó al lado de la caja; y 
finalmente, la tercera mujer llevaba con ella un espantapájaros que tenía las costuras rotas. 
​ Paseando don Quijote cuando ya estaban a punto de irse, vio los tres trastos juntos 
y, como el viento movía la madera, creyó ver a un caballero que le retaba con su espada, 
por lo que pegó un salto y se dispuso a cargar contra él. 
​ Con todo el brío y la emoción del momento, realizó el primer ataque con su espada, 
pero falló. Tras varios intentos, consiguió acertar en la estocada y el espantapájaros se cayó 
de la caja. 
​ Don Quijote, orgulloso de su gran victoria, fue a buscar nuevas aventuras con 
Sancho Panza, pero las gentes del pueblo le miraban muy raro. Algunos se reían, otros no 
podían ni verlo, las madres escondían a sus hijos a su paso, y Sancho Panza se sentía 
bastante avergonzado.  

Hasta los trovadores se inventaron una canción con don Quijote que duró en los 
oídos de las gentes del pueblo bastantes años, ya que los padres se la cantaban a sus hijos 
de generación en generación. 

Dicha cancioncilla decía así: 
 

Don Quijote paseando 
se encontró una caja, 

e imaginando un caballero 
luchó como un guerrero. 

 
La gente se reía 

pero aún así seguía, 
sintió la victoria 

a la vez que se divertía 
 

Sancho, avergonzado, 
se sentía acabado. 
Don quijote se fue 

con su amigo siempre fiel. 


